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UN MONJE TRAPENSE. 

Los ropub[icaiio.s íederulcs, des­
pués de haber escandaliziidl.)al mun-
*̂> cou la tori>e cunduota que obser-
^íiron mientras sus iefes Miápusieron 

wl modo de su obra que et? la que ha 
elevado á España al borde del pre-
•^ipicio, que empiezan ú inspirar lás-
^'nia. Lg malo .es %u&sehan arrepen­
tido despaes de haber causado un 
^«ño enorme; si lo hubieran hecho 

.áilte^del 11 de Febrero de 1873, ó 
^^lui^a antes del cantoaalismo, se 
iiübíéran evitado ios horrotes que se 
P*'*$enciaron enAlcoy, ea Sevilla, en 
"talaga, en Garugeiia y en otros mu-
'^W puntos, y 9« hubitíi'an'evitado 

i ,**i*lirtéhláíses¿éqasddlorosj^ y,san-
^C'*^i\ias que ofr^t;e en U actualiJad 
^ KUiíri'amvÁi. pues a nadie q^eda 
*̂>«ía que á loseseesbs de la deina-

§"̂ j6iii'rdja se debe el iácreníü»toqut! 
^^maiün'ias faucioaas caruatas. 

t^erooooío dice im antiguó edagio 
'iue mas vale larde que rjw'nca, siquie-
""̂  debe considerarse como un bien, 
^n cuando no sea mas que para lo 
S'̂ Cesivo, que ellos mismos sean los 
primeros en renegar de su pésima 
*^a, y ea manifestar que.no han po­
dida proceder de peor modo qué lo 

' h*n liecho, déscopocienda la marál 
trabajando en> contra delá' 

lenidad nacional, escitando el odio de 
**s clases pobres contra las rií̂ a&,'* 
T tratando de perturbar' constantes 
^%^r l^sopi^dafl píi Síis mas caros y 

"^•«tt-^oo» t©»emos-qae esforzar-
ftos para probar que los federales son 
^ s primerosjBn-renegar de su olf a,,: 
^W tencEpos ^ Castelar, que despjies 
**e haber pasada la mayor partejde 
^^vida entonando himnos pindórii;os 

. 1 ^ Vífí^eadíinaoGracia, y después;de 
^ b e » erapteado sus dotes oratorias 
' '" í>resent«rños csmo unarepública 

mrxlelo la do les Esiados-Unidos y 
tíii liablarde la feliciiiad que se goza 
envíos cantones de la poética Suiza, 
es hoy imo de los mas implacables ad-
A^ersai-iosdel federaUsmo, y bastase 
horripila cuando le recuerdan que 
il)a de pueblo en pueblo y de ciudad 
en ciudad predicando á favor de la 
federación y aspiraiilo á pasar como 
el primer apóstol de dicha idea. Ahí 
está también el nunca bien pondera­
do Roque Barcia, que después de ha­
ber sido ministro en Cartagena del 
llamado Cantón Murciano, y después 
A^ U-r\ar cul iLIÍwUlUU a lO/TAa tne- -"itm 

tos de piratería y barbarie que tu­
vieron lugaren aquel desgraciado de­
partamento, marítimoy cuando fué 

•vencida la insurrección se puso á es­
cribir mas que el Tostado en contra 
de sus compañeros de cantonalisnM), 
y diciendo Señor pequé, y viendo 
que en España hacían fiasco sus lar­
ga» y estrambóticas epístolas, mar­
cha á visitar los Santos Lugares, no 
sabemos si en calidad de peregri­
no. 

COm'ó Ibs 'éettó'reé"Castelar y Bar­
cia, •püdiérafnbs cl^a'r á otras muchas 
Magdalenas arrepentidas del federa-
Hámd, pero solamente hablaremos de 
una notabilidad andaluza que dio 
mucho que hablar y que decír hace 
dos años. Nos referimo.s á D. Nicolás 
Alonso Marselau', director que fué en 
Sevilla de ün perfódico republicano 
federal social. El señor Marselau no 
solo escribía en aquel entonces, sino 
que fué uno de los mas fogosos ora­
dores de los clubs federalistas. De 

• Sevilla pasó á Granada á predicar 
en pro de la* comunidad debiénes y 
én Contra tieKcristíanísmo. También 
estuvb eiuOáláiz, yaái en él Centro de 
Obrehis como en el Círculo de Gui-

• I kn W¿rtittez'pronunció vehementes 
disoupsos eftcpm iando á Súñér y Cap-
devilá, y negando como los inteVna-
cif nalistas la religión, la patria y la 
famiha. 

Pues bien; ese fogoso oradok-repu-
blicanov ¡ese escritor con pretensio­
nes de filósofo racionalista, ese au­
tor de predicaciones impías y de 
nefandos psctitos, haenlraudó recien­
temente, según leemos en El Boletín 

Eclesiáititío de Sevilla, en el monas­

terio de los Trapcnses de Rorpa, en* 
calidad de monje del mi^mo,, para 
consagrar el resto de sus diíis ii la 
oración, á la penitencia, al retiro mas 
absoluto, y á las panosas ocupacio­
nes del trabajo corporal, cultivando 
la tierra. ¿Si veremos todavía a don 
Einiiio y á dou R')quc trasformados 
en mongestrapenses.? 

Al entrar el señor Marsela^. en el 
monasterio de San Pablo en Roma, 
ha dirigido i^ >euov arzodispo de Gra­
nada la siguiente manifestación es­
pontanea, como reparación pública 
Ui' «Stic üc?^/, .],ijí^>j „ . . inoatíioií ip , , 

«Lxcnio. señor ar/.ouispo de Ura-
nada. 
—Excmo. señor: Como es de mi d.e-
ber le dirijo Citas líneas parasusa-^ 
tisfaccion para que pueda hacer de 
ell^s el uso que crea mas oportu­
no. «I 

; ?®P^i?VqatJ^^,9lu^¿í¿*§vWgüen-
^0 y me arrepienta ^e^jn^^^ ¿proras, 
y que espero qué milj!m9^.d^lps que 
han entrado en el error por mi cau­
sa me perdonarán fjjmalíjife les he 
hecho, f se ̂ riepetíc|n} 4 a u ¡turno. 
No hay tuas q^e un^ ve^d^d|,y esta 
es la demostrada po^i ̂ Jíeiiicristo, 
entregada á su Iglesia, y conserva­
da, por estíl p través d,< í«lila perse­
cución y.d%t*ptp;?uíta80P»l«ío-
-j I>ed^d 4 JKo^4«»u roí, *fm«»Exce­

lentísimo, dadi»e yu«&tm. bMkdicioa 
y que el Señor OS pi^tejíi pata cui­
do. —HiMnildemente^fta^ítido pe­
cador escandaloso^ Nfccolá* klonso 
MarseIaa>'¿'M»nastet>io^jé#'Sán Pa­
blo Tres Fueiitd,4tteira> di '̂fbMna 21 
de junio die 1874.» iii'»;c.iu 

«El día 48 del presente raes me 
fué permitido por diviua misericor­
dia hacer abjuración defmis'errores 
contra la Santa Religión d^iNiíesfo 
Señor Jesucristo á los piés'del %-, 
verendísimo Padre Comisario ^eL, 
Santo Oftcio,;en la lisíala ísantia ,de, , 
San Juan de Letran do ¡está ciudad ""̂  
en Roma» •' ,. 

«El dia siguiente 19 faí'admltid9 , 
á la Santa Comunión desípueS :de ^e- ' 
^ha confesiojí general de 1*113 muchos 
y torpes; pecados, y pocas horas des­
pués en el mismo díase cerraba de-
tras de mí la puerta del claustro en 
el monasterio de Nuestra.Señora de 
las Tres Fueñte^.de San Pablo' ex­
tramuros en la ciudad de Rom^-^ 

Correo genaral. 
l i l iHi ' f j i i iiJHiiiiiiA .iXaií< H 
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m -tilín íiiiiiiiiríífiítiUítri 

i. $e habRbUd^ ,s#g»94ifit:un pe-
rip^wQjii d^í, l«i]JW»»líií*íftÍ de que 

, Franciaijiny ie. T»ttyjpi»«t9cá(Madrid 
i.Ulf.-t¡QUI 

Un col^g» pijofiOiRp sm)^ pena­
dos por delitos le^-aiif^j^jpedido 
ingresar en el ejército,̂ sw^JO ĵ̂ Dviados 
á Cuba..Laideai:|oés mala ypodr ia 
réalizatse énel^ííiÜ^iffeHVK) defuer-

«Habia pensado, seüor Eíicelénlí- Zas quéiiága eí̂  ̂ bbPi^tíW aquella 
simo, hacer uoa retraotacion larga 
de mis aberraciones y una apología 
de la Religión calólica, apostólica, 
roinana,"pero riiis-éttórés,' se des-í 
mienten por si 'm}sm5§,'y- la^ santal 
Religión tlén^ deíefiStíí^s'^as idig-
nos que yo. Jaímás'^odré répiaiiarel 
mal qvib.he hecho á la Tglé^a con 
mis esc^ndaloé. ' 

Me Mtipo de la sociedad 'á hacer 
penitencia,y á trabajar en látierpa 
según la rdgte qu« deseo abrazar. 
Que Dios nuestro Señbrtt)« pjÉr<|on« îl 
tantos pecadoS} y me déíel d ^ de la 
perseverancia hasta él fin de mis 
días. 

isla. 
r>ii,. 

< Por 141 mtoástdtiir ^ 1 Marina se 
bandido lasérddR^t i 4o3ieoman-
dantes de losp4;iysrt0s<ioiUt4)sal des­
de BarQéldna á Valenoja, I^VCA que 
despachen 14 cmk]i|ier ^Jiara del 
dia 6 de lá nbchfe .lós^vápopes cor­
reos. '' '' ;'•'' { '•••• •-

ParecevqufteJgQlñfl(r.|ift̂ jríiyt» de p«-
dir,¿ Fraoci» la nspljf^Qio» Qn favor 
deEspí^qftde t<»dMÍi||VetrtRÍasque 

>n materia d^ -w!m|^ i§ f j t j t an las 
demás naciones- .• •; 


